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Estomos en el um bra l del año 1938, que ha nacido en pañales de 
n ieve. Ho sido de r itu a l siempre, en estos días, hacer pronósticos 
sobre la v ida  o los acontecim ien tos del año nuevo. Nosotros, con 
respecto a la guerra, tenemos que sentirnos op tim is tas , yo que 
nuestros augurios son del todo favorables para el E jé rc ito  popular. 
Así nos hace pensar el desarro llo  de los acontecim ientos, Veóm os- 
lo. A l sublevarse los generales tra idores a la p a tr ia , nos encon trá ­
bamos inermes y  m ilita rm e n te  desorganizados; nuestro entusiasmo
desbordante fué  el único obs- ___________ _
tócu lo  serio que encontraron 
en sus propósitos aquellos que, 
fa lta n d o  ó un sagrodo ju ra ­
m ento , se a lzo ron  en armas 
con tra  el pueblo que tenían 
el deber de defender, ab rien ­
do los puertas a la inva ­
sión Íta lo -ge rm ana . Eran, 
pues, los e jércitos rebeldes 
más fuertes que nuestras m i­
lic ias de obreros y  cam pesi­
nos. Pasan los meses. Su­
friendo  derro tas y  am arguras, 
pero sin perder la fe  en la 
v ic to ria  f in a l, las m ilic ias p r i­
meras fueron  trans fo rm ándo­
se en E jército  e ficaz. Ya han 
aprend ido nuestras fuerzas a 
res is tir, a no ceder ni un so­
lo palm o de terreno a las 
fuerzas invasoras. Ellos, des­
de luego, llevan lo in ic ia tiva  
en los combates. Nosotros nos 
lim itam os a resistir, o,ue es 
una fo rm a de vencer. Nuestro 
E jército , de esta form a, va 
llegando a su p len itud ; tiene 
a rm am ento , posee técn ica y 
su d isc ip lina  es excelente. Ya 
ha hecho correr a l enemigo 
en varias ocasiones. Vo sien­
do el m om ento de emprender 
ofensivas por nuestra parte.
Y  llegamos a nuestros días.
Cuando los facciosos, a le n ta ­
dos por sus tr iu n fo s  en el N o r­
te , presumen de tener la gue­
rra ganada y  amenazan con 
una ofensiva fan tás tica , co­
mo prem io a su desfachatez 
se encuen tran con lo pérdida 
de Terue l, que, al ser de nue­
vo  de la República, queda l i ­
bre del yugo te rrib le  que im ­
ponen los naciona listas en el 
te rr ito r io  que dom inan. La 
operación rea lizada por el 
E jé rc ito  popu la r ha sido b r i­
llan tís im a . El mundo entero 
osí lo ha reconocido. Y  cree-

Habla el díoi del fafciimo:

mos que el propio Luden dorff, en su tum ba, habrá sentido  a d ­
m irac ión.

Este tr iu n fo  de hoy, a pesar de ser de transcendenta l im portanc ia , 
no debe sum irnos en un op tim ism o exagerado. La guerra , como 
oportunam ente  d ijo  el doctor N egrín , puede ser aún larga y  dura. 
Debemos ser constantes, siguiendo la m isma marcha que hasta 
ahora. Una c iudad, como a lgu ien  ha ind icado con gran sensatez, 
puede gonarse y perderse. Las v ic to rias  y  las derrotas m ilita re s  no

son más que accidentes de 
aceleración o de retraso para 
llega r a l f in . La v ic to r ia  de­
f in it iv a  es del que tiene  más 
tenacidad  para log ra rla . Re­
cordemos que en la Gran Gue­
rra  los alemanes estuvieron o 
las puertas de París, y  fu e ­
ron vencidos. Después de m u ­
chísimas v ic to rias , ha bas ta ­
do un W c te rló o  y  un A yacu - 
cho para vencer d e f in it iv o -  
m ente  a los tan tas  veces ven­
cedores, y  poner f in  a l con­
f l ic to  bélico.

Confiem os, pues, en nues­
tra  po tenc ia lidad , que irá  en 
aum ento . C onquistando el te ­
rreno palm o o palm o, el E jér­
c ito  popu la r m archa seguro 
hocia el tr iu n fo  f in a l. Todo 
cuan to  se oponga a su poso 
será arro llado . Y  después, 
cuando callen las armas, Es­
paña escuchará de labios de 
sus h ijos alegres canciones 
que hab larán de paz y lib e r­
tad , m ientras tra b a je n  a fa ­
nosos paro engrandecerla.

¡A de lon te , cam aradas, por 
el tr iu n fo  de la causa repu­
b licana y  por la independen­
cia de nuestra nac ión ! Todos 
nuestros esfuerzos y  s a c r if i­
cios de hoy se verán com pen­
sados con lo v ida  de m añana, 
d igna y  fe liz . El año 1938 
debe ser el de la v ic to r ia . En 
nosotros está el conseguirlo , y 
qu izás el que, debido a nues­
tro  buen com portam ien to , 
precip item os el f in  de I a 
guerra

Pensad, compañeros, en lo 
que habéis su frido  por culpa 
de nuestros enemigos. Sólo 
merecen que los aplastemos, 
para que no puedan levan ta r 
más la cabezo.

¡Salud, esfozados defenso­
res de la República !

"P acta ré  con quienes rec tifiquen  el origen im puro  de su sangre; con 

los más acérrim os enemigos., de la España lib re  y dem ocrá tica ; con 

quienes qu ieren que España, llena de esclavos, seo para m i. . . "

¡Siem pre diipueitoi para el ataque!
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F I G U R A S
D E  L A

b r i g a d a

Deipedida al camarada Luíi Rodríguez
L u is R odríguez Barco, el an tifas­

cista ejem plar que desde el mes de 
ju lio  del año pasado venía ocupando  
el puesto de C om isario  de la B riga­
da. deja de -pertenecer a ella para ir 
a ocupar el m ism o cargo en el segun­
d o  B ata llón  de la 42 B rigada M ixta  
p o r  haberlo  así dispuesto el m inistro  
de D efensa N acional. E l, com o repe­
tidas veces ha  d icho, acata siempre las 
órdenes de la superioridad y va don- 

I ordena. Es un com batiente
L o r e n z o  W llU IIO  w o m p o i  m odelo  que siente hondam ente la cau­

sa y só lo  ansio, nuestra victoria, para 
lo  cual viene luchando con tesón des­
de el com ien zo  del m ovim ien to

Nació, hace 2 2  anos, en Va lenc ia . Co­
mo empleado a d m in is tra tivo  de las o f ic i­

nas de una casa com ercia l im portan te , ob­
tenía un sueldo decoroso que le perm itía  
oyuda r a sus fam ilia res  y d isponer de lo 
preciso para a d q u ir ir  las medios su fic ie n ­
tes que le pe rm itie ran  ir  oum entando su 
acervo cu ltu ro l. Ha dado pruebas de ser 
un excelente au tod id ac ta . Paco a poco, 
am orosam ente, ha ido día tras día aum en­
tando  sus conocim ientos Por aquellos t rá ­
gicos días de ju lio  del año 36 , él era secre­
ta r io  general de lo J. S. U. (a la que per­
tenece desde el año 3 4 ) en el Radio Hos­
p ita l de la c iudad del T u rio . Como m ilita n ­
te  d isc ip linado, se incorporó o la lucha tan  
p ron to  como fué requerido por su o rgan i­
zación para so lir  a defender la L ibertad. 
Después estuvo en el R egim iento Naval, 
donde fué nom brado com isario, siendo des­
tin a d o  a nuestra gloriosa Brigada, pasando 
Q ocupar el mando po lítico  de l segundo 
B o to llón , que, como recordaréis, se form ó 
en La Unión.

Todos conocéis su a c tiv id a d  sin lím ites, 
lo preocupación constante  que siente por 
su B ata llón , sus dotes de orador, la a fa b i­
lidad  de su co rócte r y la pecu lia r manera 
cariñosa que tiene  de tro ta r  y  a tender a 
todos los compañeros, por lo que goza de 
ju s to  fam a y le hace ser querido  y  respe­
tado por cuantos lo conocen.

Si todos los h ijos  de España fue ran  co­
mo C hu liá  Campos, o tra  cosa sería de 
nuestra  p a tria  o estas horas.

- .......... - — En
San M artín de Valdeiglesias, Cebre- 
ros. Arenas de San P edro. N avalpe- 
ral de Pinares. Cuesta de la R em a.
V aldem oro, Brúñete y U sera h a  te­
n ido m últiples ocasiones de dar a c o ­
nocer su valor. Y  su gran actividad  
y talento se han puesto de relieve en 
los meses que ha estado al frente de
n l l  por las iniciativas que ha tenido y los trabajos y m ejoras

I  fundación  de L A  V O Z D E  L A  T R IN -
K .titR A . la adquisición del m agn ífico  a ltavoz que poseem os (desde el que 
a diario se dirigía al en em ig o), la iniciación del H ogar del C om batien te y 
m uchas otras cosas más. ' ^

N osotros h o y  al despedirlo, sentim os la m ism a em oción  qu e é f cuando  
días atras, escucho las frases cariñosas de despedida que le dirigieron los Com­
pañeros que han convivido a su lado  dentro de la Brigada. Se va. pero  te-

- OS presente, ya que nos ha herm anado el m ism o d o lor  y  nos unieron las 
m ism as aspiraciones. ^ unieron las

,N o  p a d ró n !  Poro i „ p o d i , | „  „ „ o o .o s  m óqoinos m odernos, potentes, y  un entosiosnro 
.n c o n rp o ro b le - iv e rd o d , e o n ,o ro d o ? _< ,„e  nos hoce estor fue rtem ente  unidos, torm ondo 
un poropeto de pechos .o lorosos, desde el que gritem os seguros de nuestro y ic to r io : “ ¡N o  

posoron ! Este g n to , esto consigno de hoy, pronto  seré el ¡ "N o  poso ron !" t r iu n fo l
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Tei*uel, expenente de la gran víctona

T eru el ha sido reconquistado por el E jército  popular... En estas palabras 
se condensa, adem ás de la espléndida realidad que supone haber rescatado  
pa.ra la R epública y la L ibertad  la capital del B a jo  A ragón, toda  la m agn í­
fica eficiencia de nuestra organización militar. T o d o  el a rro jo  com bativ o  de 
nuestros soldados, ya m an ifestado plenam ente en innum erables gestas h eroi­
cas, pero sobre tod o  en la enorm e derrota que hubieron  de in fligir a las d i­
visiones italianas en G uadalajara. en la indom able acom etividad que desple­
garon en Brúñete y el ardor con que tom aron B elchite, com pletáronse de 
m anera insuperable con el m étodo  y con la táctica que en la em presa sobresa­
lió , y que han llenado de asom bro  a los técnicos m ilitarei del M undo ̂ entero. 
L o s  generales H ernández Sarabia. y R o jo , que dirigieron la operación, han 
dem ostrado una vez m ás sus relevantes condiciones de estrategas.

T eruel es el índice del derrum bam iento del fascism o, porque ello  es así. 
L as radios facciosas han apelado a toda  clase de subterfugios e inventado, se­
gún es usual en ellas, una suerte de patrañas, algunas tan absurdas y jocosas] 
que hacen reir a carcajadas, para ocultar la verdad de haber entrado las tro ­
pos republicanas en Teruel. De nada les servirá: el pu eblo  español y el E jé r ­
cito popular, que tod o  es uno y lo  m ism o, irá redim iendo a todas, Ids ciuda­
des y a los cam pos de la tiranía de Franco y sus congéneres. Nuestros, bravos 
soldados saben que en la España nacionalista gimen b a jo  el peso de la sevicia 
y la esclavitud sus padres, o  sus h ijos, o  sus herm anos, que son tod os  los an ­
tifascistas. y no repararán en sacrificios y abnegación para librarles del in­
fierno que representa el territorio dom inado por los generales traidores al ser­
vicio de los invasores extran jeros

En los pechos de todos los dem ócratas del M undo ¡qué gran satisfacción  
habrán experim entado al conocer el triun fo que han obten ido  las tropas re­
publicanas! D esde el com ienzo de nuestra lucha han llegado a com prender 
que el sign ificado de ella tiene un alcance universal: defendem os la libertad  
de todos los hom bres, las conquistas de la civilización, en fin . todos los gran­
des valores hum anos contra la opresión, el crimen y el exterm in io, que son  
las características m ás acusadas en los rebeldes españoles.

D errotam os en nuestro suelo al fascism o internacional, y en el exterior 
N orteam érica ob liga  al Jap ó n  a que observe una actitud claudicante. L o s  E s­
tados totalitarios esconden sus ím petus belicosos y rapaces, ante el cariz de 
los acontecim ientos. Por su parte, las grandes dem ocracias están advertidas 
y n o  tolerarán que la agresividad y constante am enaza de los países fascistas 
consiga, efecto  alguno.

L a  sangrante experiencia de España y la actitud serena de los E stados  
U nidos, han abierto  los o jo s  al M undo.

Francisco R O D R IG U E Z

m
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C U L T U R A
E N  L A S

T R I N C H E R A S

Compañeros com batien tes: el deber de 
a n tifasc is ta  me ab liga  a d ir ig irm e  a vos­
otras por medio de nuestro  periódico, q^je 
tan  necesario lo creimos en la 108 B riga ­
da M ix to , a la cual tenem os, el honor de 
pertenecer. Y  lo creimos todos necesario, 
porque de esa form a podriam os todos los 
an tifasc is tas poner de m an ifies to  c lara  y 
pa lad inam ente , cuál es el sen tir de los 
soldados que componemos la ton  heroica 
Brigada.

El d ir ig irm e  a vosotros me induce más 
que por nada, el deber que tenemos to ­
dos de cooperar a la m agnífica  obra lle ­
vada a cobo por el cam arada Jesús H e r­
nández, m in is tro  de Ins trucc ión  Pública, 
labor que tiende a te rm in a r de una vez 
para siempre con la ignorancia  y  el a n a l­
fabetism o, a que la sociedad corrom pida

1 F o rtif ic a r! Fo rtificando  hoy ganamos los ba ta llas  de m oñona. Debemos, pues, aprovechar 
los momentos de tro n q u ilid a d  para hacer trincheras inespugnables, que sirvan para im pe­
d ir el paso a las hordas invasoras, y reúnan los condiciones h ig ién icas que merecen los 
bravos que han de estar en ellas paro defenderlas. ¡F o rtif ic a r sin desmayos, com aradas!

que hemos v iv ido  años y años, nos tenía 
sometidos al pueblo español y p r in c ip a l­
m ente al E jército . Y  yo, compañeros, que 
no soy n ingún  escrito r, que sólo fu i un 
rudo campesino y que dejé el a rm a del 
tra b a jo  para cam b ia rla  por un fu s il, y 
ser uno más en las fila s  m ilita res  del pue­
b lo  espoñol, para luchar contra  el fascis­
mo invosor ita lo -o le m á n .

Hago un pequeño, pero sentido lla m a ­
m iento, a todos los hombres que queremos 
ser libres, paro que pongan a disposición 
de lo C u ltu ra  todo lo que puedan, que nos 
preocupemos todos por la labor c u ltu ra l en 
los trincheras. Tú , com pañero, que posees 
una m ediona cu ltu ra  que la conseguiste o 
fue rza  de sacrifeios, ponía a disposición 
del compañero .que tienes a tu  lado en la 
tr in iih e ra , y no sabe escrib ir; ya sabes cuál 
es tu  m isión si te  intereso ganar la gue­
rra. Con periódicos, con libros que el Co­
m isario  ponga en tus manos, enseña a tu 
com pañero y así habrás cum p lido  con un 
deber que a todo a n tifasc is ta  le está enco­
mendado cu m p lir en esta m il veces m a lde­
cida guerra que sostenemos con el fascis­
mo in te rnac iona l en el suelo español.

Yo creo, cam aradas, que en mis mal 
com binados palabras queda re fle jado  c la ­
ram ente  cuál es es el deber de todo a n t i­
fasc is ta . Porque queremos y debemos te ­
ner un E jército  c u lto  y d isc ip linado , y  sólo 
se podrá conseguir poniendo todos de nues­
tra  parte  un poqu ito  de sac rific io ; tam bién 
queremos un E jército  que pueda encender 
su an to rcha  an te  el m undo con el hermoso 
tí tu lo  de "E jé rc ito  d isc ip linado ".

Así, pues, espero que nos tomemos to ­
dos, ta n to  soldados como clases y o f ic ia ­
les, un poo,uito de interés y  trabajem os 
por la magna obro que tenemos em peza­
da. Salud, camaradas.

José M A R T IN E Z
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La NocKebuena de ayer y la de hoy
Por VELASCO

Siempre he sido un idealista . He pe rte ­
necido a ese grupo de hombres que, m o v i­
dos por impulsos generosos, qu ieren es truc­
tu ra r la v ida  de ta l fo rm a que desaparez- 
con las in jus tic ios , las desigualdades, los 
absurdos, para o/je los seres humanos sean 
felices sobre la superfic ie  toda de la tie rra . 
Dotado de g ran  sensib ilidad, su fro  lo in ­
im aginab le  cuando presencio esos cuadros 
desgarradores que crea (a m iseria y el do ­
lor. Y  he pensado muchas veces, an te  el 
n iño  o el a d u lto  ham brien to  o haraposo, 
lo fá c il que sería, si todos los hombres fu e ­
ron más buenos y menos egoístas, el que 
a nadie le fa lta ra  los a lim entos necesarios 
o la ropa indispensable. ¿Por qué ha de 
haber ham brientos si se produce más que 
se consume? ¿No es c rim in a l que haya 
quienes— los grandes cosecheros de café 
del Brasil, pongomos como p rim er ejem plo

que acude a nuestra m em oria— quienes t i ­
ren o dejen estropearse los productos a l i ­
m entic ios— o los alm acenen si no corren 
riesgo de deteriorarse— con el f in  de que 
oum enten sus precios y obtener así mayores 
beneficios? ¡Oh, n ingún  castigo es s u f i­
c ien te  para dar lo que merecen a esos aca- 
poradores y  logreros de tan  ru in  proceder, 
que com ercian y  se lucran con el hambre 
de sus sem ejantes! Lo mismo pienso de 
aquellos que guardan miles y m iles de m e­
tros de te jidos en sus almacenes, m ientras 
hay quienes t ir i ta n  de frío ... ¡porque no 
tienen con qué abrirgarse !

Por todo esto— que som eram ente in d i­
co— he creído siem pre que la v ida necesi­
ta  una nueva, p ro funda  y  to ta l e s tru c tu ­
ración. Se hace preciso que todos tra b a je ­
mos; que todos produzcam os, cada cual 
en lo suyo, en aque llo  que esté más en 
consonancia con sus ap titudes, gustos y 
fo rta leza  fís ica . Así logroremos obtener un 
gran benefic io  a re p a rtir  p roporc iona lm en­
te  entre los "acc ion is tas" de la Sociedad 
Hum ana. Y  no se verán pobres ni ricos; 
nadie quedará sin pa rtic ipac ión  de los te ­
soros que la N a tu ra leza  nos ofrece y nues­
tro  ta le n to  trans fo rm a ; no habrá, pues, 
ham bre n i m iseria. Como las na tu ra les ne­
cesidades del cuerpo y  del espíritu  serán 
satisfechos, el om or nos un irá  a todos y 
no pensaremos más en guerras n i en d is- 
cordios. V iv irem os como hermanos,

...M ien tras  ta n to , por m ucho que hagan 
en contra  los d ictadores, los que sufren 
privaciones lucharán sin tregua hasta lo ­
g ra r esa V ida  Nueva que, como una a u ro ­
ra redentora toda  paz y  abundancia, se 
v is lum bra a lo lejos...

Nos encontram os, cam arada lector, en 
una aldea de nuestra p a tria  y  en época 
no le jana. A n te  un buen fuego, está una 
fa m ilia  de labradores. El s itio  de más res­
peto lo ocupo el ¡efe de la fa m ilia , v ie je - 
c ito  de arrugados y  enérgicas facciones, y 
a su alrededor se ha llan  los demás m iem ­
bros de la fa m ilio . Son labradores de una 
categoría menos que mediana.

Están alegres; hay buena com ida, unos 
excelentes m anjares caseros, que no en ­
v id ian  nada a los productos de la más re­
finada  respostería, y  un v ino  que alegra los 
corazones y predispone el án im o al canto, 
ocom pañado de música de zam bom bos y 
alm ireces.

Esta noche es nochebuena 
y m añano navidad, 
saca la bo ta , muchacha, 
que me voy a em borrachar.

Es una fa m ilia  fe liz , se d iría  el lector.
No hay ta l. El usurero del lugar pronto  

ex ig irá , en can tidad  fabulosa, un présta­
mo que tiene hecho a la fa m ilia . Un míse­
ro puñado de pesetas, que con los exho rb i- 
tan tes intereses exig idos, se ha convertido 
en una can tid a d  im pagable. Se abonará lo 
que se pueda, y la deuda seguirá creciendo 
hasto que se trague la modesta hacienda. 
El año se ha dado m ol, y  esto un ido a la 
ru tin a  técn ica , tra d ic io n a l del labrador es­
pañol, m anten ida  por la burguesía v iv id o ­
ra a expensas de la m iseria a jena, ha he­
cho que lo cosecha seo tan  escasa que no 
sustentará a la fa m ilia  hasta la recolec­
ción próxim a. El in te rm ed ia rio , m a lpaga- 
rá el fru to  del tra b a jo  de todo un año, 
guardándose para sí, o,ue nada ha puesto, 
la po rte  m ayor de la ganancia.

Sin embargo, la fa m ilia  can ta  y de m o­
m ento o lv ida  sus penas.

Desde el p ú lp ito  se le ha hecho creer 
que es necesario conform arse con la suer­
te que D io s --cu a l una lotería desconoci- 
d a -- le  depara a cada uno. Y  para que s ir­
va de consuelo y  aqu ie te  el ansio de re­
beldía del oprim ido , se les ha hecho sa­
ber que habrá una recompensa en lo o tro  
v ida para aquellos que sean buenos--con- 
fo rm istas, d iría  yo.

Pasaron las navidades y vueltos a  la rea­
lidad, esa fa m ilia  laborioso, como tantos 
otros, se dará cuenta  de que, o pesor ^'e 
que produce en can tidad  m uy superior a

la que necesitan para el sustento, apenas 
si tiene  para a ca lla r el ham bre, y  vestir 
tan  m alam ente , que conocidos de sobra nos 
eran el aspecto ha rap ien to  y m iserable de 
la m ayoría de la masa traba jado ra  de 
nuestros pueblos y aldeas.

*  *  *

Han pasado los años. A que llos labrado­
res to rtu rados, aquellos obreros entregados 
indefensos, a la rapacidad del amo exp lo ­
tador, han dado o ídas --a  pesar de la opo­
sición del p ú lp ito --a  unas doctrinas nue­
vas, que enseñan c,ue la exp lo tac ión  del 
hombre por el hombre es c rim in a l, y que la 
un ión hace la fue rza  en la lucha contra  
los verdugos especulodores con la m iseria 
a jena. En e fecto , se unieron, y fueron fu e r­
tes y tr iu n fa ro n . Iban a conseguir sus idea­
les, por el cam ino pacífico, N o más z á n ­
ganos; no más ham brientos, no más cam ­
pesinos y obreros m antenidos en la igno- 
roncio  por unos clases sociales que ta m ­
poco poseían de la cu ltu ra  más que un 
débil b a rn iz  supe rfic ia l, que apenas ocu l­
taba e l  fondo de todos los ape titos  perver­
sos.

*  *  *

Llega o tro  24  de d iciem bre. No me a tre ­
vo a llam arlo  nochebueno. En pocos casas, 
qu izá  en n inguna, habrá a legría  paro d i­
vertirse  y  can ta r.

Se sufre  por el ausente que se bate  con­
tra  lo gen tuza  reaccionaría y sus aliados 
extranjeros.

Se sufre  por el fa m ilia r  caído hero ica­
m ente en la lucha. Españo entera es un 
va lle  de am argura.

Toda la juven tud , lo m e jo r de España, 
está empeñoda en lucha o m uerte , contra 
lo que fué, lo que no tiene derecho o ser 
y se resiste a desaparecer; la burguesío y 
su sistema social, el cap ita lism o.

Soldodo: no cejes en la lucha.
Esto nochebuena la hemos pasodo lejos de 

nuestras fa m ilia s ; pero con nuestro esfuer­
zo conseguiremos una época en que los 
días y las noches sean buenos y  felices 
para nosotros, porque entonces habremos 
suprim ido  los zánganos que nos m a logra ­
ba el f ru to  de nuestro tra b a jo  y  habremos 
m ejorado considerablem ente el n ive l de la 
v ida m o te rio l e in te lec tua l.

EL FILOSOFO AM ARG O

lA INSPIRACION FASCISTA
Copíomos de "F . E .", de S evilla :
Escucho las rodios espoñolas.

Lee los periódicos españoles. No escuches las radios enemigos n i lees la prensa ene­
m iga. Inspíra te  siem pre en el am or o la p a tr ia ."

sfs %
Bien; pero... lee los d iarios de H it le r  y de M ussa lin i, escucha las radios extran jeras 

que rep iten  sin cesar " ¡A r r ib a  España!" Te enterarás de cómo quieren repartírse la .
Es "e l am or a la p a tr io "  de los alemanes, de los ita lianos , de los portugueses, de los 

mores y de los "s in  p o tr ia "  del Tercio . En é l, por lo que recom iendan, hay que inspirarse 
para m e jo r servir los intereses... de los invasores. A  nadie puede ocurrírsele que, de este 
modo, se benefic ia  lo gran España, que ya no sería n i España siquiera de no %aber E jérci­
to  y pueblo republicanos que im piden su liqu idac ión  y que reconquistarán todos sus te ­
rrito rios .

Ayuntamiento de Madrid
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Dolor de lo madre ¡oyen Í^SOS LIBROS!
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¡Cómo corre asustada la modre dolorida 
que protege al in fa n te  que le diera el am or; 
cómo corre la madre por defender la vida 
de su h ijo , un angelo te todo g racia  y p rim o r!

Lleva un peso m uy grande ; el peso de su pena.
¡A y , madre a to rm entada por el peor d o lo r...!
¡Pobre m u je r que llo ra  como uno M agdalena, 
huyendo de la M uerte , seguida del T e rro r!

E lla --p a ra  su n iñ o --q u ie re  paz, o legría , 
risas, músicos, flores, y muchos cosas más 
--a g ro d a b le s --e n  v e r de esta hora de agonfo.

Para las madres, hombres, deshojad vuestras rosos: 
Que vayan por la v ida  y  no sepan jamás 
que por vuestros egoísmos ellas no son dichosas.

R. G A R C IA  VELASCO

A quellos que sentimos la necesidad de 
re cu rrir a los libros, los que con lecturas 
sociamos los deseos de nuestro espíritu , 
posamos m uy buenos ratos ho jeando aque­
llas publicaciones que caen en nuestras 
manos. Somos de los que gozan lo indec i­
ble en la búsqueda de libros vie jos, en 
nuestras andanzas por los puestos que hay 
en algunos puntos céntricos de la c iudad 
expuestos a la curiosidad púb lica . Días pa ­
sados, cuando curioseábamos en uno de 
ios puestos que hay en la ca lle  de la V ic ­
to ria , esquina a la de A n to n io  C o ll, nos 
topam os con algunos de esos libros que 
bondadosam ente vienen dom inándose "g a ­
lan tes". ¿Galontes? ¡Sucios, osquerosos, des­
preciables! Libros con ilustrac iones muy 
provocativas y  demasiado "e locuentes" y 
una lite ra tu ra  ( f )  m uy sa lp im entada, e x ­
c ita n te  en sumo grodo, capaces de desper­
ta r  los deseos ocultos o de a v iva r los dor­
m idos, por mucho que lo estuvieran. Son 
esos libros que com pran el adolescente á v i­
do de emociones, el joven que adv ie rte  el 
despertar de sus más fue rtes  pasiones, el 
depravado que encuentra  un m o tivo  más 
para fo m e n ta r su v ic io  y el v ie jo  verde que 
necesita un es tim u lon te  enérgico, de se­
guro e fecto  psíquico.

Son esos libros que se leen a h u r ta d i­
llas, cuando el demonio del Deseo a to rm en­
ta  a la carne y se quiere sa tis facer sus a p e ­
tencias de una form a a l a lcance del que 
sabe leer, a n tin a tu ra l y  a n tih ig ié n ica .

¡Pero cuántos extragos ocasionan tales 
libros! ¡Qué herida más pro funda deja en 
el esp íritu  esa lite ra tu ra  venenosa, con sus 
frases soeces y sus descripciones ta n  reales 
como chabacanas!

Comprendemos que haya quienes escri­
ban libros de ta l na tu ro leza , quienes los 
ed iten y  quienes los com pren. Lo que no 
nos explicam os es que las autoridades per­
m ita n  que ta les libros se expongan a la 
curiosidod pública. Y  menos, que libros c u ­
yo precio de venta era a l ed ita rlos  de dos 
pesetas, hoy comercien con ellos— roban­
do, entiéndase— dándolos o cua tro  duros. 
¡A  eso no hay derecho, de n inguna  de las 
m aneras!

¿Qué castigo merecen vendedores tan  
desaprensivos? Las autoridades deben ve r­
lo. Lo que no debe consentirse es que esos 
libros estén al alcance de aquellas perso­
nas q,ue, por fa lta  de una só lida fo rm a ­
ción m ora l, los adquieren ignorando que 
les causarán más daños que beneficios.

H ay que educar a l pueblo. Para conse­
g u irlo , una de las princ ipa les cosas que 
hay que hocer, es poner a su alcance bue­
nos libros. R. G. V.
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Saludamof al nuevo Comltario de la Brigada, camarada 

]oté Mát, y le prometemoi leguír en la lucha con el mit- 
mo entufíaimo haita conseguir la victoria definitiva
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T E R U E L
¡Sa lud , conquiitadoref!

¡T e rue l! ya las mesnadas p ro le ta rias  te 
cercan; ¡qu ién ahí pudiera llegar como an ­
taño  para sa lta r anim oso en la b a ta lla  y 
ve rte  caer rendido a n te  el a rro lla d o r em ­
pu je  de qu ien lib e rta rte  qu iere!

¡Y a  a trona ron  bélicos clarines ju n to  a 
tus puertas; ha poco en tus angostas ca­
lle jos, en trom ba avasalladora, irru m p ie ­
ron los "nuestros", los soldados del E jérci­
to  del pueblo!

¡Cóm o y con qué gozo en tu  p laza  del 
To rico  asentarán sus p lan tas los que vida 
te  darán, v ida  orlada con sangre de her­
manos y fuego de tra ic ió n , que tu  goza­
rás; ¡qué no sabrá de la m uerte, y  de vida 
ignorará, el modesto campesino c,ue hos 
lib e rta d o ! No te  acuerdas, turo lense, cuan­
do en C astro lvo las fuerzas del pueblo en-

S I D O  L I B E R A D O  DEL  Y U G O  F A S C I S T A
tra ron  un año ha? Entonces te  libertam os 
ta n  sólo a medias. ¿Recuerdas?

Hoy serás com ple ta , to ta lm e n te  libe r­
tada por los que de verdad te  quieren. Si 
no fueron los m ilic ianos que en tiem po lo 
in ten ta ron , no fué por su cu lpa ; c ircuns­
tancias m andan, y cartucho en el cañón; 
pero esto no es óbice para que el g r ito  
de a lien to , de entusiasm o y de do lo r de 
qu ien esto escribe, llegue a ver la luz para 
que está hecho, para que tú  lo conozcas.

A lie n to , porque oún estando de él so­
brada lo fue rza  que te  a taco, lo envía un 
soldado que ya av is tó  tus torres m ientras 
tronaba el cañón y silbaba la m etra llo ; 
entusiasm o, porque un torreón foccioso de 
la más recia im portanc ia  es esa fo rta leza  
n a tu ra l que a sus p lan tas tu vo  siete años 
al e jé rc ito  libero l, cuando la célebre ca r- 
lis tada, siendo antes fin a liza d a  (a guerra 
que rendida la p la za ; y es n a tu ra l que se

ni

diera ser el e jem plo para los demás, to d a ­
vía indecisos. Nadie o lv ide, y ahora menos 
o,ue nunca, que el fam oso " t ío  de las b a r­
bas", fra ile  que desde lo casida sita  en la 
cúspide del Escandón, barría  con fe roz sa­
ña las posiciones ganadas con to n to  tesón 
por los gladiodores de este inmenso circo 
español, era uno de los o jje  ahora habrán 
hu ido a l ver la cosa m al parada, pues no 
es todo d a r golpe sobre golpe sin peligro 
idén tico  inm ediato, como el ver que las 
barbas de todos sus convecinos estaban tan 
en remojo, que m ejor le fuera  sa lta r el 
tu rno.

Y  así lo habrán hecho todos los demás 
que, cual éste, hon servido para osesinar 
e im poner el te rro r a aquellos campesinos 
que, en nuestras nocturnas excursiones a 
los pueblos, solíamos tra e r a nuestras lí­
neas presos de un agradecim ien to  sin lí ­
m ites»

EicuchaJm e eife caio
F ino lizoba el penú ltim o  mes del año 36 

y en el p róxim o pueblo de V illa s ta r, ve c i­
no de A ldehue la , en el que se encon tra ­
ban nuestras fuerzas, se llegó hacia  nues­
tras líneas un evadido de aquellos, que 
d ijo ; "Tenem os fa m ilia re s  y conocidos d is­
puestos a venirse en cuan to  les ayude­
mos". N i cortos ni perezosos, salieron vo­
lun ta rios  en tre  los ídem y se preparó la 
excursión.

Esta fué  acc iden tada; ocho niños, siete 
mujeres y tres hombres presos de un h o rr i­
b le  pónico n o 'so n  ta n  fáciles de conducir 
de noche por en tre  riscos desconocidos; 
hubo muchas peripecias, pero lo que más 
"he lados" les dejó fué  cuondo tuv ie ron  que 
vadear el río con agua hasta los muslos,

(Continúa eiOa paginé 9)
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Si

Nuestros soldados, una vez ocupada b rilla n te m e n te  la pob lación, recorren sus calles.
i  Loor a vosotrcs, va lien tes h ijos del pueblo !

.V

Evacuación. El Gobierno leg ítim o  de la República, para e v ita r su frim ien tos  a la  población
c iv il,  la a le jo  de los escenarios de la lucho.

.■Sl>

t.f

Nuestras tropas h icieron gran can tidad  de prisioneros que, tan  p ron to  como fué  posible, 
fueron trasladados o lugares de nuestra re taguard ia .

Una de las mós típ icas calles de Terue l, lo ciudad de los célebres ornantes. A l fondo, la cuodrilonga y 

alm enado to rre  del Salvodor, que dom ina toda lo población y se puede ver a varios k ilóm etros  de e lla .

entusiasme o.uien te conoce de p e rfil y 
caro a caro, por haber con tribu ido  a reco­
bra r palmos de tu  tie rra  am arga, en lu ­
chas quijotescas y lejanas que antiguos 
m ilic ianos sostuvieron; y de dolores oun- 
que porezco inoportuno, por no hallarse 
en tus campos quien soñó en "v e rte "  l i ­
bre y b lander tro feo  v ic torioso en tu  seno 
ahora en que habrá ocasión.

Mas sigo las incidencias de la lucha en 
tu  cam ino de la L ibe rtad  hacia lo V ida 
con emoción y a legría creciente, pues es­
pero que consigan las fuerzos de nuestro 
E jército  una v ic to ria  e jem plar sobre las ne- 
c.as mesnadas de los m ilita res  extran jeros 
y focciosos. Esperamos confiados en la v ic ­

to ria  f in a l, que éste____  ____ , ^ _______  es el in ic io  del des­
qu ic iam ien to  ex tran je ro

Todavía resuenan en m is oídos aquellas 
frases del borracho Queipo cuando am ena­
zó con destru ir al célebre tren  hospita l 
núm ero 1, y m ucho tiem po después im ­
p e rté rr ito  su personal curaba y a tendía a 
todos los que en el fam oso Puerto Escan­
dón dejoban jirones de sus vidas a cam bio 
de un poco más de libe rtad  para el pue­
blo, a pesar de que la inmensa mayoría 
de estos no gozaban n i gozarán de o tra  
cosa que la sa tisfacción de haber c o n tr i­
bu ido a la rea lización que hará posible una 
tronsfo rm ación  en la com posición econó­
m ico-socia l de nuestro país, que bien p u -
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Por este ca rte l puede verse el aum ento  de necesidades en el cam po enem igo. ¡M ile s  de
personas pordiosean en los comedores públicos!
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iFortifíquemoiI
Cam orada soldado; fo rtifiq u e m o s  nues­

tro  cam po, fo rtifiq u e m o s  nuestro suelo, 
fortifio ,uem os para que el fascismo invasor 
se rompa la cabeza en las m ura llas que 
tú , soldado, consciente de tu  deber, cons- 
yos con el pico y la pala.

C am arada; tú  que supiste defender el 
suelo p a trio  que por razón te pertenece, 
en los campos de Brúñete- y en otros sitios 
que diste pruebas de tu  heroísmo, y que 
sabías la im portanc ia  que tenían aquellas 
gloriosas ba ta llas , porque te  jugabas la v i ­
da y la de tus seres más queridos— , como 
son tus h ijos— . Díme, contéstem e a esta 
p re g u n to ; ¿por q u é -n o  fo rtificas?  ¿Es que 
no es to n  im portan te  esto ba ta lla  que les 
presentes a las fuerzas invasores con una 
fue rte  y sólida fo rtif ica c ió n ?  Sí, com pañe­
ro; do te  cuenta exacta  de los momentos 
y  la jm portanc ia  de esta guerro ; dote  cuen­
ta  que con una buena fo rtif ic a c ió n  salvas 
tu  propia v ida , q,ue con uno buena fo r t i ­
ficac ión  le dem uestras al enem igo que so­
mos invencibles, que sabemos luchar y que 
sabemos vencer. Así, pues, cam arada so l­
dado, ten presente esta consigna; FO RTI­
FICAR ES VENCER.

Delegado de Compañía del 
4 3 0  Bata llón .

I  4 | 4 | lLoi aguilillai
E! enem igo, en un golpe de mano dado 

a nuestras posiciones, probó el verdadero 
tem ple  de ocero de nuestros hombres, que 
supieron contener este golpe can tando sus 
him nos revolucionarios, dada la fe y  la m o­
ra l del tr iu n fo  de nuestros "a g u ililla s " , cum ­
plidores de su m isión y  fo rjadores del va lor 
de los nuevos reclu tas ingresados en la cam ­
paña, que viendo e! a rro jo  de sus com poñe- 
ros secundaron con estos su entusiasm o para 
de rro ta r al fascism o y no de jarle  ade lan ta r 
n i un po lm o de terreno.

M uchachos andaluces que ya sabemos to ­
dos que en ellos no existen penas n inguna, 
y alegres cum plie ron su deber al g r ito  de 
"N o  pasarán", im pid iendo a i fascismo el 
asa lto  a nuestros trincheras, muchos de ellos 
estuvieron en los fren tes de Córdoba dem os­
trando  a llí ser vedaderos antifasc is tas, en 
todos los combates librados, siendo a d m ira ­
dos por sus jefes y Comisarios por ser fie les 
cum plidores de sus mandatos.

"A g u ili l la " ,  hom bre del Frente Popular, 
que estos dispuesto o derram ar tu  sangre 
por la p ron ta  v ic to ria  sobre el fascismo n a ­
c ional e in te rnac iona l, que invadió nuestro 
suelo pa trio . C ontra  eílos desencadenarás tu  
fu r ia  para a rro ja rlos  de nuestra querida Es­
paña.

Aquellos hombres que dudaban de nues­
tra  v ic to ria , podrán pensar que hoy, ex is tien ­
do un E jército  poten te  y d iscip linado, con 
nuestra gloriosa ofensiva sobre Teruel, nos 
espera el tr iu n fo  ráp ido de las arm as de la 
República.

Salud, "A g u ilil la s " , siempre firm es en 
vuestro puesto para acabar con esta cana­
lla  que ensangrienta nuestro suelo.

¡V IV A N  LOS "A G U IL IL L A S "!

Aniveriarío  de loi 
roes de laca

hé-

Hoce pocos días se cum plie ron siete 
eñes del fus ilam ien to  de Galón y García 
H ernández, y es preciso dedicar un espe­
cio en nuestros periódicos de guerra a es­
tas dos figu ras  que s im bo lizan  ta n to  para 
nosotros, pues sin pensarlo entonces, eran 
ya un a n tic ip o  de nuestra revo lución, una 
revelación de nuestra causa, una muestra 
de nuestro E jército  popu la r.

Un día ino lv idab le , dos hombres, dos f i ­
gures gigantescas o l fre n te  de un grupo 
de soldados am antes de ¡a L ibe rtad , se le ­
van ta ron  en arm as con tra  la t ira n ía , m ar­
cando el cam ino que debía seguir el pue­
blo vejado y oprim ido . Y  hoy, siguiendo su 
e jem plo, hay todo un pueblo en pie que o r- 
gon izado y con las arm as en la mano, 
c ie rra  el paso a los que, serviles, han t r a i­
cionado o su p a tr ia  y  la 'han vendido al 
invasor a cam bio de orm as para asesinar 
a los autén ticos espoñoles.

Galón y García Hernández son nuestro 
a lie n to  en los momentos de com bate ; ellos 
luchaban contra  toda una H is to ria  de ra n ­
cio despotismo, y no dudaron en m a n i­
fe s ta r su pensam iento y darle  fo rm a , a u n ­
que quizás tenían la certeza de que les 
costaba lo v id a ; pero su gesto, m uy espa­
ño l, no reparaba en el precio de su ga ­
lla rd ía . Tenían lo razón y la proclam aban, 
y  an te  los oídos sordos de la m onarquía a l­
zaron sus armas jugándoselo todo , antes 
que a b a tir  su cabeza an te  el despotismo 
absoluto de la d ic tadu ra .

Piensa en ellos, soldado del pueblo, y 
verás en t í  un re fle jo  de sus figu ras , pues 
eres una parte  de la g ran  obra que em pe­
zaron a fo r ja r  en España estos dos héroes, 
ya que el destino te  ha encomendado a 
t í ,  ju n to  con los demás compañeros,^—  
fuertem ente  unidos— que lo com pletes. Se, 
pues, d igno de nuestro m om ento y no o l­
vides el e jem plo de Golán y Garcío H er­
nández. ¡T u  pueblo y tu  d ign idad , te  lo
exigen

Q UIRO N

.aiarmof Jeben limpiarfc
Camaradas luchodores,
a vosotros me d ir ijo :
hay que cu ida r bien las armas,
igual que se cu ido un h ijo ;
porque si los tenéis sucias
o deterioradas, digo,
por no lim p ia r n i engrasar
su sencillo  meconismo,
y se presenta el m om ento
de que a taque  el enemigo,
aunque seomos los más
y de m ayor e fectivo,
a pesor de ser va lientes
para a taca r a l fascismo,
pudiese bien ocu rrir
que nos de ja ran  vencidos,
y serio doloroso.
Tenemos que dem ostrarles 
que siem pre somos valientes, 
no nos tom en por cobardes.

£1 alcohol: ¡Maldi­
to yeneno! i

Cuestión v ita l y decisiva para el porve­
n ir  de la H um an idad . La desmesurodo m ag­
n itu d  de su a lcance le dan re lieve y c o lo r i­
do de ca tás tro fe , de te rrib le  ca lam idad.

Es innegable que el a lcohol es nefasto, 
A firm a c ió n  apodíc tica  que cua lqu ie r espí­
r itu  re flex ivo  proclam a. Y  que la expe­
riencia , siem pre tan  pródiga en m ag is tra ­
les enseñanzas, con firm a  plenam ente.

Grotesco espectáculo. Una maso in fo r­
me g ra v ito  sobre la acera ve rtiendo  ru ido ­
sam ente una indescrip tib le  oleado de b re­
bajes m alsanos; es el estómago rebeilde 
que, tras obstinados y agotadores fo rce ­
jeos, tr iu n fa  ol f in  y logra desem barazor- 
se del sup lic io  que le a to rm entaba.

T rág ica  rea lidad. M edia  noche. C aba­
re t. A m b ien te  de sexualidad degradada, ta l 
vez, morbosa. A tm ósfera  nociva, im preg­
nada de m iasmas y anh íd rido  carbónico. 
Cuerpos asiduos y resobontes de alcohol. 
Unos instrum entos deform ados vom itan  pe­
riódicas estridencias, in te rrum p idas por va - 
ciíontes aplausos. M ú ltip le s  a laridos, que, 
cual si renegaron de su origen, huyen ve­
lozm ente de unos gargantas corroídas. 
M uebles deteriorados que denotan c o tid ia ­
nas reyertas. Súbitam ente, una p ros titu ta  
rueda por el suelo con el flanco  desgarra­
do y exhalando g ritos de liron tes; es lo v íc ­
tim a  del ébrio, que , disueltas sus fa c u lta ­
des psíquicas, incapaz de razonar, esgrime 
certeram ente  el cuch illo  hom ic ido, áv ido de 
songre, ún ico a rgum ento  a su alcance.

Lostim oso visión. H osp ita l. Camas u n i­
formes contienen ruinas humanas. En aque­
llo  de más o lió  se divisa la faz  repugnante 
del a lienado, fru to  de re iteradas sa tu ra ­
ciones a lcohólicas.

Sería supérfluo  opo rta r nuevas descrip­
ciones que re fle ja ron  los perniciosos efectos 
del a lcoho l. C ualqu ie ra de ellas, por su 
gravedad obrum adora , basta poro conde­
narle  sin apelación.

Sin embargo, conviene separar cu idado- 
som ente dos facetas, dos aspectos que re­
sa ltan  en el anális is de esa com pleja d i­
versidad de perturbaciones y  trastornos que 
acarrea el veneno s u t il;  el fís ico  y el m o­
ra l. Físicamente, el ser de com plexión p r i­
v ileg iada  se to rna  débil y en fe rm izo , y  en 
sus tu rb ios ojos re fle ja  la p rox im idad  de un 
más o lió  vago e indeciso y  es que la m uer­
te  tiene especial predilección por estos fe r ­
v ientes del jugo de la v id . M ora lm en te , el 
rey de la creación desciende ve rtig inosa ­
m ente en la escala zoológica , porque ha d i­
lapidado la razón de suprem acía; el es­
p ír itu .

De acuerdo unónim e, el a lcohol es abo­
m inable. Desterrémosle. Lo obra de em an- 
c ipoción que estamos rea lizando  exige una 
absoluta c la riv idenc ia . Luchar con tra  la fu ­
nesta pasión es plasm ar en la rea lidad una 
serie de princ ip ios sociales que c ris ta lizon  en 
una suprema consigna; liberación. Y  es que, 
en el fondo, el a lcohol es como frá g il bo r- 
qu ichue la  que nos transporta  dúlcem ente al 
proceloso m ar de la esclavitud.

y lo 
cuan<
trig o
abaje
niños
sus r 
derlo, 
dieroi 
el pe 
dóbai 
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Teî uel ha «ido liberado del yugo faiciita
(Viene de las pógs. 6 y 7)

y lo que les encogió más el corazón fué  
cuando, recién salidos de un cam po de 
tr ig o  cerceno a l caserío, coyeron bancales 
aba jo  como pe lo tas boleados varios de los 
niños que en m ilic ianos brazos o los de 
sus madres iban a recorrer, sin com pren­
derlo, el com ino de la M u e rte ; pero no 
dieron ni un g r ito . Parece o,ue ad iv ina ron  
el pe lig ro  que se cernía sobre quienes les 
dábamos abrigo y  A m or e in tentábam os 
darles tam b ién  L ibertad .

Pasó el trago  y  llegaron a A ldehue la  
con su preciosa carga los niños grandes, 
acompañodos por sus inseparables fusiles 
y  bombas y... bocas para consum ir lo que 
en tre  los nuestros con ta n to  a fán  am oro­
so se reparte.

Ved otro curioio caso
Llegado a l pueblo referido an te rio rm e n ­

te , un día en que había m ov im ien to  bas­
tan te , inqu irí curioso lo que sucedía. Me 
d ije ron que había novedades buenas para 
el periódico y no dudé mós; me d irig í a 
quien podía proporcionárm elas y  oí este 
re la to : C astro lvo  (ese pueblo que ahora 
han conquistado los soldodos que han te ­
nido la suerte de operar en aquellas t ie ­
rras, con su fam osa, por su em plazam ien to , 
e rm ita ) tenía ojos inquietos que añoraban 
poder verle las tr ip a s , ta n to , que planeado el 
golpe se decid ieron una de aquellos no­
ches del inv ie rno  prim ero de la guerra a 
inspeccionarlas; cargaron lo de r itu a l, y a 
C astro lvo se ha dicho. Se llegó a l pueblo 
y dentro, en sus colles y ju n to  a su ig le ­
sia, se establecieron guardias; el resto, en 
grupo, se destacó con dirección a una ca­
sa que se d is tingu ió  por su luz . Cuando ya 
cerca se ha llaban , surgieron unas som­
bras en el p o rta l de la cosa de la luz , se 
les d ió  el a lto , y  ol no responder se las s i­
guió, a l m om ento, y  en d irección co n tra ­
ria  a la por ellas seguida, viose correr un 
bu lto  que in ten tan do  ocu ltarse huía se- 
m i-ogochodo ; se h izo fuego, pero no se 
le debió dar, pues continuó hasta desapa­
recer; s igu ió  entonces la persecución a las 
prim eras, y llegados que fueron  a un lu -  
gor que coe fren te  a la e rm ita , y  en 
donde se extiende un campo entonces sem­
brado de tr ig o , se in tens ificó  el cerco a 
los que huían, y  en v is ta  de que aún asi 
no se les daba alcance, se lanzó una g ra ­
nada, se oyeron oyes de dolor, e inicióse 
un fuego te rr ib le  desde la e rm ita  y  sus 
cercanías co íitra  los expedicionarios que 
repelieron la agresión con energía A  pe­
sor de e llo , se aproxim aron a los bu ltos 
sobre los que se había tira d o , encontrando 
o una n iña m uerta  y  o tra  de unos quince 
años herida ; dejóse a la m uerta , y cog ien­
do en hombros a la o tro , se in ic ió  el re­
to rno  a la base de partida . Pero hete aquí 
que a l organ izarse el grupo en servicio de 
orotección, notóse una fa lta ;  o lgu ien de 
los que salieron debió quedar; sí, fa ltaba  
uno. V o le ro , el va lien te  y  decid ido em pren­
dedor de lo "o v e n tu ra " ouedó sobre el cam ­
po, se le encontró ... ¡m ue rto ! Tenía un ba ­
lazo que truncó  su vida luchadora y  nece- 
soria.

Corgados con los dos cuerpos, el del que 
por lib e rta r m urió  y el de la que a l pe­
lig ra r m orir se salvó, prosiguieron hasta 
nuestras líneas ios mensajeros de la L ibe r­
tad, corgados con el Dolor.

¡fly.**!
--¿Te due le? --le  decimos a la niña ya 

en el cogollo de nuestras líneas. - -S I.. .—Y 
dinos, ¿qué os sucedió que salía is tan  co­
rriendo? (Dejemos hab lar p !q que lo v i­

v ió  y veréis el lenguaje de la Verdad sa l­
ta r  por sobre lo em ocional y vu lg a r en 
esta ligera descripción de un hecho que 
re tra ta  lo salvajes e inhum anos que son 
los procedim ien tos usuales en los fa cc io ­
sos).

"...T en ía  una am ig u ita  que quería m u ­
cho; aquel día ero el segundo y e! ú ltim o  
en que su cuerpecito yacía en el té tr ico  
estuche que sirve de abrigo a nuestro cuer­
po en el ú ltim o  v ia je ... Yo fu i o verla ; 
a llí me encontré  a una pequeña, am ig u ita  
mía, herm ana de la m uerta , y al podre 
de ésta; para acentuar esto llegó un g u a r­
dia c iv il llam ado X , de V a lencia  (éste era 
uno de los célebres tra idores o.ue en la 
Puebla de V a lverde, vo lv iendo las armas 
que el pueblo les dió, asesinaron o tan tos  
com pañeros) joven y d icharachero, el que 
por no saber o donde ir  se v ino  a llí, pues 
me co rte jaba . Tuve precisión de tra s la d a r­
me aba jo  de la casa; y, cosa rara en mí, 
se agud izó  m i m iedo; entonces me acom ­
pañó lo o tra  n iña, la que qhora me decís 
m urió ; tenía un m alestar esa noche., o í­
mos pasos en la calle que parecían ven ir 
hocia la casa, y asustadas, volvim os al 
piso. El gua rd ia , extrañado, m iró  por una 
ven tana ; no sé qué no ta ría  que vo lv ié n ­
dose lív ido , ordenó enérgico bajásemos 
hasta la puerta  de la ca lle ; ya a llí cargó 
la p is to la  y  nos h izo  sa lir prim ero a l pa ­
dre de la -m u e rto  y tras de él a la peque­
ña y  a m í, a quienes d ijo  iba a m a ta r por­
que habíamos servido a los "ro jo s "  Nos 
ob ligó  a sa lir corriendo con el f in , según 
d ijo , de d is trae r o los de lo ca lle  y  poder 
s a lir  en tre  ta n to  para av isar a l resto de la 
gua rn ic ión  que en la e rm ita  y  p a tru lla n d o  se 
encontraba. Salimos y echamos a correr, 
y... hasta que ustedes ( te x tu a l)  nos e n ­
con tra ron  y me recogieron; recibí un golpe 
y perdí el conocim ien to ."

fl Teruel a traer un pe- 
rióJico

Estaba una tarde, después de haber 
os is tido  a  una charla, en el H o so ito lillo  de 
A ldehue la  dispuesto a dor bueno cuento 
de a lao que fuese com estib le, cuando en ­
tró  el com poñero X  corriendo con unas 
muecas de con ten to  que me causaron ex- 
troñeza , pues le tenía por m uy serio y la 
o c titu d  en que se me presentaba no creí 
fuese norm a l; y la verdad, tem í por su 
snlud m enta l, a l igua l que un por- 
lom en to rio  e n  com paña blandía e n  su 
d iestra  algo que o l ocercarse v i era un 
periód ico ; lo vo lteaba cual c h iq u illo  con 
iuauete  nuevo, a la par que me decía: 
"M ira  lo que te  tra ia o "--s e  lo cogí y  v i 
asom brado era un "H era ldo  de A ra g ó n ", 
del día de la fecha. Como es n a tu ra l pre- 
nun té  de donde lo había sacado y  brom ean­
do le d ije  si tenía correspondencia con los 
facciosos. Recobrada ya su tra n q u ilid a d  y 
vue lta  a su faz  la im pasib ilidad  en él ha ­
b itu a l, d íjom e que un com pañero m ilic ia ­
no evadido de Teruel, que desde hacía varios 
meses luchaba o nuestro lado, había pro ­
m etido darm e uno sorpresa que consistió ro  
to n  in teresante  obsequio, pues aunque as­
queaba el tocarlo , pensando lo quo había 
costado el adqu irirlo , gozábase ol te n e r­
lo en las manos. Di las gracias para que 
los transm itiese  n  quien, además de reo- 
liz o r  uno labor im portan te , se había a co r­
dado de traerm e onda mós v nada menos 
que un periódico del día, de la c iudad que 
en poder del enemigo se ha llaba. Después 
de esto pasé a renoc ijo r a los presentes v 
n los que o l calor de la no tic ia  se reun ie­
ron con los com entarios lógicos, en con­
tras te  a los absurdos que ya entonces acos- 
tub rnban  a colocornos los facciosos más 
grises que o tro  cosa, por lo que de in flu e n ­
cia teu tón ica  tiene ; esto puede dar idea

de la decisión de aquellos hombres que, 
o l f in ,  han en trado  ol asa lto  en aque lla  
p laza , cuando servicios de esta clase no 
tenían inconven iente en rea liza r. Y  con 
gente  así de conocedora y va lien te , ¿iban 
a quedar los planes del Estado M ayo r sin 
efecto? En modo a lguno. Ahora podemos 
aprec ia r lo que va lían  ios esfuerzos e jecu­
tados por quienes supieron tom ar y con­
servar entonces, las posiciones que han 
pos ib ilitado  operación de ta l envergadu­
ra como la llevada a cabo.

El fortín ^Tancho Villa u

En e! tan  m endonodo Puerto Escondón, 
como habréis leído en la Prensa, se ha to -  
m odo la posición denom inada parapeto  de 
"Pancho V il la " .  Para muchos nado dice 
este nombre, más yo os d iré a lgo o,ue se­
guram ente  ignoráis.

En uno de los cerros que fo rm an  barre ­
ra con el a lto  del Escondón, ex is tía  una 
posición que, en el més de agosto del 36, 
conocida su im portanc ia  es tra tég ica , in ­
tentóse tom ar. Las fuerzas que re a liza ­
ron esto operación las m andaba Rafael 
M o rtí,  creador y a lm a, ju n to  con un pe­
queño grupo de m ilita res  a cuya cabeza 
estaba nuestro  querido jefe Ramos, de 
aquellas m ilic ios  que solieron de Sagunto 
con cien fusiles y  c incuenta  cortuchos pa ­
ra coda uno, por toda dotoción , con la p re ­
tensión, logroda en parte , de llegar o T e ­
ruel y tom or la p laza , indecisa todavía  pa ­
ra la causa del pueblo; y d igo en parte, 
porque si b ien se consiguió detener, des­
trozando  con e llo  los planes del enemigo, 
a estas fuerzas hasta el Puerto, no se con­
sigu ió  llegar, por muchas causas, hasta el 
o b je tivo  previsto . Y  vamos a l g rano ... De­
cíamos que se in te n tó  el golpe a aque lla  
posición, coronándose la cim a después de 
vencer resistencias accesorias. En e lla  que ­
daban guarecidos en la tr in che ra  soldodos 
y  guard ias facciosos. Un cap itón , surg ien­
do de aquel caos, d io  la voz de "a lto  el 
fuego", y d ijo :  "N os rendim os". En efecto; 
"P ancho" d ió  igua l orden; y sólo, se a p ro ­
x im ó al je fe  fascisto, hum eante  to d a ­
vía la p is to la  y con uno sonrisa de sa­
tis facc ión  a m p lificando  sus labios; el fa c ­
cioso no se m ovió, y tuvo que ser Rafael 
el que recorriese hasta encontrarse con él 
todo el trecho  que les separaba. Y , ¡oh 
asom bro!, se reconocieron; e r a  el cap itón  
un a n tiguo  jefe que tuvo "P ancho " en 
A fr ic a , y a la par exclam aron " ¡R a fo e l!"  
" ¡ T ú ! "  Fueron a  abrazarse. A l jun to rse  los 
cuerpos oyóse un " ¡V iv a  C ris to  R ey!", !on- 
zado por el m iserable y tra id o r, y un 
" ¡V iv a  la L ib e rta d !" , que en contestación, 
separándose bruscom ente, e m itió  nuestro 
"P ancho". Unos disparos a quem arropa de 
p is to la , y... quedó consumado el asesinato 
de uno que hoy sería, sin duda a lguna, 
guía de nuestro E jército. A u n  le queda­
ron fuerzas para , desde el p rop io  suelo, 
liq u id a r d e fin itiva m e n te  a aquel ente des­
preciab le  y  v il por ton tos conceptos. Unos 
proyectiles del 9 largo de M a r tí  obraron 
el efecto. A qu í fina li-^ó el inciso, con la 
inesperada agresión de los enemigos re­
fuerzos o los nuestros, oue estupefactos 
aguardaban un no se qué ex traño . Se rea­
lizó  la re tirado  y desde entonces, no p re ­
guntes en aquellos la titudes dónde está la 
cota ta l del Puerto, porque con veneración, 
y como recuerdo del hecho m encionado, se 
denom ina el susodicho cerro  y la posi­
ción en él enclavada "Poropeto  de Pancho 
V illa " .

"Q U IS Q U IL L A "

Aprende bien, «oidado, el 
manejo de la« arma#
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Topografía Aplicada
II: Curvas de nivelTemí

En el tem a a n te r io r se d ió  la de fin ic ión  de las curvas de n ive l v de su an licn rión ' 
para obtener perfiles y ángulos de pendientes en las a ltu ras . ' V « su ap licocion

rv,n , f  ap licac ión  de d ichas curvas en las hoyas o depresiones- Co­
mo lo indica la f ig , 3, los curvas de n ive l en las depresiones se obtienen ^por el m ismo 
proced im ien to  que en los m ontícu los o elevaciones, es decir, co rtando la depresión por 
^o n o s  paralelos, equ id is tantes en tre  sí de d iez en d iez metros, para los planos qCe moneda- 
mos. Sin embargo las cotas que asi obtenemos pora estas curvas de n ivel serón num érica 
m ente  de sentido  inverso o las de las figs . I y  2  del tem a I. D ichas cotas eran inversTm ent¡ 
en ’’®spectivos curvos de n ive l, ya que la más pequeña tenía 80  de cota
H iie rm  w ^°do lo con tra rio , o sea que las curvas van en razónd irecta  de su cota  (curva m ayor, cota 4 0 ) .  razón

h - j _ _____ 1 /
1 *

r  —
í yoi

1 30— . ^

Estas cotas de n ive l se ob tendrón  como en el caso estud iado en las figs . 1 y 2 b a -l u n l  ZT .  intersecciones de los planos im aginarios con la depresión
y un iendo los extrem os de dichas perpendiculares por medio de curvos cerrodas y sinuosas' 
Si obtenidas las curvas de n ivel de la depresión, veamos qué ap licac ión  tienen
fp r-rn m í !  extrem os de d ichas curvas levantam os perpendiculares a escala, es decir d i-  
ectam ente  proporcionarles a sus cotas respectivas, y si unim os por medio de curvas con- 

l  ón h l  extrem os de los mismos, habremos obten ido g rá ficam en te  el p e rfil de lo depre- 
nos s e ^ r 3  ^  Pedemos deduc ir el ángu lo  de pendiente. D icho ángu lo
l^reno considerado ^  ' Posibilidades de m archa sobre el te -

nnr óngu lo  en cuestión, bastará con tro z a r uno para le lo  que pose
m n . InN f  °  d icha para le la  y  que pase por los dos puntos
t T p e d I d r  ^ °  fo rm ado por esos dos rectas, es el ángu lo  de p e ld ie n -

Como e je rc ic io  práctico , se puede rea liza r el s igu ien te : Sobre una c u a rt il la  de Daoel 
y con un p lano a la v is ta , se d ib u ja rá n  las curvas de n ive l de una d e p r e s i l Í  con una es­
cala elegida a rb itra ria m e n te , se levantan perpendiculares desde los extrem os de dichas

le rT ' OI ' S  -  o b t ,n d ra ^ ^ l^ ; í .? :

(En el p róx im o núm ero desarrollarem os el s igu iente  tem o- DETER­
M IN A C IO N  DE UN PU N TO  DEL TERRENO SOBRE EL PLAN O .)

Cuando recíbai una oî den ci neceiario que tratei 
Je comprenJerla. De eita manera la erJen lerá 
mejor cumpliJa y te  obtenJrá Je ella el mayor

provecho potíble

Patrullas de vanguardia
Existen diversas clases de pa tru llas , d i­

vidiéndose, por lo general, en tres grupos, 
que son los s iguientes;

Prim ero.— Las que han de despiezarse 
observando una norm a general dada y se­
gún un it in e ra r io  determ inodo.

Segundo.— Las que deben seguir un i t i -  
nerorio  señalado, pero con re io tiva  libertad  
de acción.

Tercero.— Las que dentro  de una d irec­
ción genera l y una m isión dadas pueden 
e leg ir su itin e ra rio  y  cuyo procedim iento 
depende de las c ircunstancias y de las po­
sib ilidades o,ue o frezca el terreno.

En la prim era categoría se c las ifican  las 
p a tru lla s  de vanguard ia  y  re taguard io . En 
la segunda, los po tru llas  de flonqueadores. 
En la tercera las pa tru lla s  de puestos.

A .— P atru llo  de pun to  de vanguard ia
Esta denom inación comprende los p a ­

tru lla s  destinodas a exp lo ra r y a  cu b rir los 
desplazam ientos de la un idad que las n u ­
tre  y cuya acción se lim ita  a l itin e ra rio  f i -  
jodo y sus inmediaciones.

Una de las d ificu ltade s  que el je fe  de la 
p a tru lla  de vanguard ia  está llam ado a re ­
solver es conservar, respecto a la unidad 
en cuyo benefic io  opera, una d is tanc ia  su­
fic ie n te  para que a todo evento quede ase­
gurada la protección e ficaz de lo unidad 
en cuestión. Debe, pues, el je fe  cu ido r de 
que su p a tru lla  no se a le je n i se acerque 
demasiado a lo cobeza de d icha fuerza.

En los a ltos (a ltos horarios, grandes a l­
tos, a ltos acc iden ta les ), las p a tru lla s , y lo 
m ismo todos los elementos del escalón de 
reconocim iento, avonzarán en lo dirección 
de m archo hasta dom inar con la v is ta  una 
gran extensión de terreno para que la ob ­
servación resulte e ficaz  caso de que el pun ­
to  a lconzado al hacer a lto  no posea este 
condición esencial.

Desde el m om ento en que se detienen, 
los explorodores se convierten en observa­
dores. Se q u ita n  lo m ochila para d ism inu ir 
lo fa tig a , pero prosiguen la observación 
como si estuvieran en puestos ovanzodos.

Una vez que se adv ie rte  al enem igo, los 
exploradores y su je fe  p rocurarán m uy es­
pecia lm ente  no caer en a lguna embosca­
da. No ha de in te rrum pirse  el enlace con 
la un idad que avanza detrás y  se tom o 
todo clase de precauciones para que los 
m ovim ientos del adversario sean señalados 
oportunam ente.

En caso de encuentro inopinado con el 
enem igo--caso mós frecuente  de lo o.ue 
muchos im a g in a n --Ia  p a tru lla  rompe el 
fuego si no dispone de o tro  medio para de­
tener la m archa de d icho enem igo o si no 
puede denunciar de o tro  m anera la p re ­
sencia de él.

A l m ismo tiem po, el je fe  de p a tru lla  
procura situarse en un pun to  con buenas 
vistas. El arm a au tom á tico  se coloca de 
modo que bato  las víos de acceso del ene- 
m igo y  sirva de jo lón  o la resistencia que 
la un idad que m archa detrás de lo p a tru ­
lla acud irá  a o rg an iza r sin pérdida de t ie m ­
po si el enem igo se refuerza.

Esto no debe hacernos o lv id a r que, en 
p rinc ip io , lo p a tru lla  no com bate, sino que, 
por el con tro rio , su m isión exige genera l­
m ente que se in te n te  todo para e v ita r el 
choque.

Sean cuales fueren los acontecim ientos, 
jamás ha de dejarse a tra e r fuero  de su 
zona de marcho.

/
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T A C T I C A  M I L I T A R
Las c ircunstancias actua les requieren de 

todas los buenos an tifasc is tas , la c o p a d - 
tac ión  para dom ina r la técn ica  m ilita r ,  a c i­
ca te  p rim o rd ia l con el cua l venceremos a 
los tra idores y  arro jarem os del suelo pa­
tr io  a las hordas ita lo -a lem anas.

Refrigerador.
M ecanism os paro a fin a r  su pun tería . 
Depósito o caja de gases.
Caja con el m uelle  recuperador. 
D eportam ento  de o lim en tac ión .
C orro  de la misma.

.^ 0

C a ja  d-e
a i iw c n f a c i e o

V
-.5, er

í

Deja ta n to  que desear lo poca co labo­
ración en el periód ico de nuestra  Brigada 
por parte  de los m ilita res  que componen 
la m isma, que a pesar de que m is fu n c io ­
nes com o Com isario no me a tañen  d irec-

t i d , .  2

o

tóm ente , an te  la negligencia  de aquellos, 
qu iero  que éste m i p rim er tra b a jo  (acerco 
del presente te m a ), no sea para za h e rir a 
los camaradas citados, sino o,ue sirvo de 
estím ulo y  despierte en ellos la necesidad 
imperiosa de que presten su colaboración 
como técnicos en la m ate ria  en cuestión.

A m etra lladora  "M ó x im i"
(Descripción)

La am e tra llado ra  "M ó x im s ", ( f ig . 1 ) , es 
una de las orm as au tom á ticas  más e fic a ­
ces, por su intensidad de fuego, po tenc ia ­
lidad, rap idez y e ficac ia  de tiro .

Su peso to ta l es de 6 0  k ilo s  a p ro x im a ­
dam ente y  se puede conseguir una ligere­
za de t iro  de 4 5 0  cartuchos por m inu to . 
Hasta 8 0 0  m etros se adqu ie re  con fa c il i­
dad blanco en el o b je tivo  perseguido.

Consta de los sigu ientes partes:
Cuadro o coraza.
A lza  con las piezas adheridas.
Caja de mecanismos.
Cañón.
Cierre.

A l z a  a\>ah<^'4

f t r a 'z -

El escudo o cuodro ( f ig . I I ) ,  tiene  de 
peso ocho kilos, con un grueso de ocho 
m ilím etros. T iene a l cen tro  y  en la parte 
superior, uno ven tana con el f in  de poder 
precisar la pun te ría . A l m ismo tiem po s ir ­
ve para la protección del tira d o r, y  se co­
loca sobre la coja de los mecanismos, su­
je to  por dos enganches de la pa rte  in fe ­
rio r.

Ei a lza  (fig . I I I )  s irve para m ed ir la 
d is tanc ia  que separa al t ira d o r del o b je t i­
vo. Se compone de 2 2  divisiones, las cu a ­
les oum entan  de cien en cien m etros, y 
cuya g roduo-esca lo  no excede para d is ta n ­
c ia  superior a 2 .0 0 0  metros.

L leva adherida la corredera, que sirve 
para g rodua r y m ed ir la d is tanc ia .

(Se con tinua rá .)

L. C H U L IA  CAMPOS 

Com isorio de B ata llón
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Cultura locíal para  
loi loldadoi

Es la guerra la que nos ha elevado al 
n ive l revo luc ionario  del que no podíamos 
estar provistos, según el r itm o  que la so­
ciedad presentaba an te rio rm en te  a l m ov i­
m ien to , y nos lo dem uestra m uy claro, el 
hecho de encon tra r enrolados en nuestras 
organ izaciones aquellos hombres que, no 
despejándose del m iedo que les acogía, 
hub ieran ta rdado  una decena de años para 
colocarse a nuestro lado tan  incond ic io na l­
m ente como lo han heqho. Por esto, las 
caracterís ticas de la guerra y  sus necesi­
dades de consalidación, han conseguido lo 
que nosotros, los verdaderos revo luc iona­
rios, no podíamos dar por hecho en mucho 
tiem po. H oy es un hecho. N o lo podemos 
dudar. Los consideramos y estamos sa tis ­
fechos de su obra a l lado de la nuestra. 
Los consideramos como son: fie les defenso­
res de lo República y  del Frente Popu­
lar, pero hay una cosa que tam poco hemos 
previsto  y  que se nos pudiera p resentar con 
ta n ta  fa c ilid a d  como la co laboración de que 
hablamos. No ya solo en los que creíamos 
miedosos, sino en nosotros, los que no re­
gateam os nuestra  v ida en la tr in che ra  pa ­
ra ponerla en juego an te  el in te n to  del 
enemigo.

D igo que se nos pudiera presentar, y 
creo funda rm e  en a lgo que n inguno  de 
vosotros dudará . Nosotros luchamos, y  lu ­
chamos sin o tra  fin a lid a d  q,ue la de derro ­
ta r  al enem igo, te rm in a r la guerra y  vo lver 
a nuestras casas y pueblos con el ansia 
de v iv ir  esa v ida  tra n q u ila  que el com ba­
tie n te  desea una vez te rm inada  la gue­
rra . ¿No es así, cam aradas com batientes, 
como nosotros deseamos que sea? ¿Cómo 
no ha de ser? Si a nosotros nos satisface 
adm irab lem ente  que un Gobierno como el 
ac tua l, que sobe a fro n ta r  la guerra  con 
todos sus consecuencios, siga en igua l fo r ­
ma trans fo rm ando  la v ida  para que ésta 
sea agradab le  a todos los españoles que 
han luchado por defenderla . Pero en ese 
m om ento en que nosotros nos considera­
mos tranqu ilos  y que creemos que nodo 
hay que hacer, será, cam aradas, cuando 
tengam os que estar previstos de esa unión 
que, a l igua l o,ue con e llo  dimos f in  al ú l­
tim o  fascista  que invadía nuestro  suelo, 
sepamos d a r f in  a las creencias vanas que 
hoy día ya se m an ifie s tan  de que el t r iu n ­
fo  fué  debido a esta u o tra  o rgan izac ión  
o tendencia ; entonces será cuando nos­
otros, los que hoy v iv im os la guerra  y  nos 
disponemos a m o rir en e lla , tendrem os que 
saber apagar esos fuegos y  serenor los 
ánim os de los que crean que podemos ha ­
cer con una España en ru inas y  escombros, 
una España nueva que, a l nacer, ha de dar 
sa tis facción  a todos sin antes haber apor­
tado  lo necesario para su nueva construc­
ción.

N uestra ca lidad  de com batientes, nues­
tra  sangre derram ada y  nuestros hermanos 
coidos en la lucha, de nada serv irían  si no 
nos proveemos de o tra  condición que pre­
cisamos para hacer f ru c t if ic a r  nuestros sa­
c rific io s  y heroísmo en la lucha ; y  esa es 
la cu ltu ra , cam arados. Es preciso que al 
tiem po que adqu irim os tá c tica  y  experien­
c ia  en la lucha y lo hacemos de una form a 
co lectiva , todos con la m isma consigna, 
adquiram os tam b ién  la cu ltu ra  sociol de 
que carecemos para que el mós sim ple so l­
dado llegue a com prender la fo rm a de 
transfo rm ación  de la v ida, y  a l vo lver a  
nuestros hogares sepamos conducirnos de 
una fo rm a ta n  perfecta  que no demos lu ­
g a r a acontec im ien tos ta n  fa ta les  como 
los legados por la ignorancia  de nuestros 
ontepasados. ¿Sabéis, cam aradas, cómo he­
mos de a d q u ir ir  esta cultura.i^ Solic itando 
de nuestros jefes los medios que precise­
mos para poner a nuestro  a lcance libros 
y  demás enseres necesarios po ro  a d q u ir ir la .

iS A LU D  Y  REPUBLICA!

F. C EN TILLO
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El E jé rc ito  de la República esto com ­
puesto por los más diversos elementos de 
id  maso socia l, todos ellos dignos de estu­
d io , pero n inguno  ta n to  como el cam pesi­
no, por lo evo lución ta n  fo rm idab le  que se 
ha operado en su psicología.

En un puesto de prim era linea hablaba 
yo  con uno de estos campesinos, de cuer­
po fu e rte  y p ie l c u rtid a  par el sol le v o n ti-  
no, sobre los d is tin tos  problem as que la 
guerra p lantea . Ved lo q /je  me d ijo :

"M i padre, h ijo  de campesinos, n ie to  de 
eompesinos, no sabía de otras cosas que 
de! cam po; n i concebir para sus h ijos  o tro  
profesión, n i o tra  fo rm a de e je rcerla , que 
la de a g ricu lto r, com o le habían a él en ­
señado sus EÍadres. Así, desde la más te m ­
prana edad ,^ fu im os dedicados a los fu e r­
tes trabo josr’de l cam po, sin haber ¡do ni 
uno sola v e z {o  la escuela. (M a l podíamos 
ir , pues pasábamos la v ida  en la fin ca , a 
TO k ilóm etros  "'del p u e b lo ). El rudo tra b a ­
jo  fué  endureciéndonos las carnes, y, des­
graciadam ente , obscureciendo nuestras in ­
te ligencias.

C onform e fu im os creciendo, fueron  a u ­
m entando las necesidades en proporción 
m ucho m ayor a lo que de lo que p rodu­
cíamos obten ío  m i padre, aun a costa de 
los más inhum anos esfuerzos que para 
a rranca r a la poca tie rra  que m i padre 
había heredado de sus mayores, hacíamos.

H abí a un campeiino
Una enferm edad de m i m adre v ino  a a g ra ­
va r la s ituac ión . Para a tende rla  fu é  nece­
sario  que p id ie ra  a l p restam ista  del pue­
blo, más pesetas a l 4 0  por 100, que éste 
le entregó, como un fa vo r ex trao rd ina rio , 
después de asegurarlas con las tie rras  que 
poseíamos.

Se sucedieron unos años de m iseria y 
su fr im ie n to , que fu é  envejeciendo a m i 
padre y  em peorando a m i m adre. Nosotros 
no nos o trevíam os n i a sonreir, en este a m ­
b ien te  de dolor. Convencido de la im pos i­
b ilid a d  de sostenerse y  acosado por el usu­
rero, que reclam aba constantem ente  la 
deuda, que había aum entado con los in te ­
reses, y  am enazado por el embargo, hubo 
de vender lo que hobía consum ido sus 
energías, lo que había robado las mejores 
horas a nuestra ju ve n tu d ; lo que de gene­
ración en generación se fué  transm itiendo  
como un depósito sagrado: nuestras tierras.

Habíam os de segu ir v iv iendo y hubo que 
tom ar en a rriendo  aquellas mismas tie rras 
que habían sido nuestras. Y  a llí seguíamos. 
Pegados a la tie rra . Sufriendo el do lo r de 
ve r llevarse la m ayor pa rte  de los cose­
chas en tre  rentas e impuestos. Y  a llí m u­
rió  la pobre v ie ja  sin asistencia m édica, 
porque no había d inero . Todo lo acogía­

mos con un "seo lo que Dios q u ie ra ", co­
mo a lgo inev itab le  y fa ta l.

L legó la guerra . Fui m ov ilizado  por el 
Gobierno. Y  me incorporé a l E jérc ito ; ' lo 
he de confesar s inceram ente : con c o n tra ­
riedad y miedo. Una vez dentro  de él, em ­
pezó a descorrerse la co rtina  de lo igno­
rancia  que me impedía ver la verdad. El 
C om isario, en sus charlas, fu é  dem ostrán­
dome que m i v ida  no te n ia  que desenvol­
verse im prescind ib lem ente como hasta en ­
tonces. Que no era una cosa fa ta l,  sino 
producida par la codic ia  de unos hombres. 
Que aquellos hombres eran los q,ue tenía 
en fren te  de mí. Fué descubriéndome nue­
vos horizon tes; fué  despertándom e el de­
seo de aprender. (H oy se leer y e sc rib ir). 
M e  enseñó o razonar, a pensar, a ser un 
hom bre consciente. Hoy ya sé por qué lu ­
cho, y  no me im porta  perder la v ida en ta l 
de no vo lver a la de antes. Y  k  • ré hasta 
conseguir una v ida  d igno  y  ) 
un rég im en que, respetando le , 
m i traba jo , me entregue la t ie rr  
impuestos usurarios, y m edio , 
ja r la  com o qu ie ro ."

Esta es la d ife renc ia  que yo he com pro­
bado en tre  el cam pesino de ayer con el 
de hoy. D ife renc ia  que es una de las m a­
yores garan tías del tr iu n fo  de la causa 
más justa  y  honrada.

José M . FE R N AN D EZ. .

Breve hiitoría mal contada de un chico de la Brigadas-Cap* YL-'^Indigeitión"
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Poscual recibe un cajón  
de su pueblo, con turrón

y otras excelentes cosas, 
todas e llas m uy sabrosas.

Por comer como un glotón, 
podece una indigestión.

T a n  fuerte es su sufrim iento  
que va a reconocimiento.

Se pone de m al talante  
porque le don un purgonte.

Y  ahora recorre bancoles 
buscando alivio a sus m ales.
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